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a educación constituye
uno de los sectores en los
que, tanto a nivel interna-

cional como en el ámbito de
nuestro país parece menos discu-
tible la pertinencia de invertir
recursos. A pesar de que los mis-
mos no son abundantes en nues-
tra economía, en general la po-
blación asigna un elevado grado
de prioridad al financiamiento de
los sectores educativos, tanto a
nivel estatal como privado.

El punto es de fácil compren-
sión, dado que la sociedad gene-
ra abundantes señales en cuánto
a la importancia de este aspecto.
A nivel individual y familiar, la
gran mayoría de la población
constata que el bagaje de cono-
cimientos mínimo imprescindi-
ble para desarrollar cualquier ta-
rea, y que haga posible una efi-
caz inserción en el mercado la-
boral, se incrementa constante-
mente en la medida que transcu-
rre el tiempo. En cuánto a los
operadores empresariales, la im-
portancia de facilitar el acceso al
conocimiento de sus funciona-
rios, se puede visualizar como
una inversión, cuyos retornos se
harán efectivos cuando - con el
transcurso del tiempo - los mis-
mos realicen actividades cuyos

resultados compensen los gastos
en que se incurra, devolviéndo-
los con utilidades. Inclusive en
algunos emprendimientos empre-
sariales se les solicita a los fun-
cionarios capacitados una estadía
mínima en la Institución para fa-
cilitar, financiar y/o auspiciar
eventos de capacitación que me-
joren la aptitud funcional de sus
empleados para desarrollar sus
tareas.

No obstante la existencia de
una gran variedad de enfoques en
cuanto a la forma de organizar
una sociedad y los roles que cada
ciudadano considera deben cum-
plir el sector público y el priva-
do (y como lo deben hacer), una
buena parte de los habitantes del
país siente que la educación es
un sector prioritario para inver-
tir recursos que beneficien a sus
descendientes, pero también es-
tán en general dispuestos a inver-
tir recursos de la comunidad en
ayudar con éste propósito a los
demás integrantes de la sociedad.

En tal sentido, parece llama-
tiva la escasa importancia que se
otorga a la capacitación en el sec-
tor rural en general, y en las em-
presas agropecuarias en particu-
lar, así como las carencias que la
misma ha evidenciado con el
transcurso del tiempo. Haciendo
abstracción de los problemas re-
lacionados a la dispersión de los
habitantes en el medio rural, y del
mayor costo que educar a un pú-
blico objetivo como ese determi-
na, la misma sociedad que defien-
de como razonable que se extien-

dan títulos universitarios gratui-
tos a cualquier interesado que
haya cumplido con ciertos requi-
sitos (y que generalmente no pro-
vienen de los estratos con meno-
res recursos) parece no visuali-
zar de la misma manera el acce-
so a capacitación de una minoría
de ciudadanos de los que ha de-
pendido desde siempre el bien-
estar de la sociedad y la inserción
económica del país.

Quizás convenga manejar al-
gunas cifras para poner la impor-
tancia de este punto en perspec-
tiva.

Tomando como base las cifras
oficiales manejadas hace pocos
días, se prevé un crecimiento de
las exportaciones del sector agro-
pecuario – que constituyen la
mayoría de las exportaciones del
país – que las situaría en más de
1.600 millones de dólares en el
año 2004.

A pesar del gran incremento
que se ha verificado últimamen-
te en el sector productor de gra-
nos – debido a los buenos pre-
cios – las cifras oficiales proyec-
tadas para el presente año deter-
minan que los productos de ori-
gen animal representarían más
del 60% del total de exportacio-
nes de un sector agropecuario que
– una vez terminado el atraso
cambiario – muestra un creci-
miento de gran importancia,
constituyéndose en el principal
protagonista de la reversión del
estancamiento.

Las empresas que harán posi-
ble el crecimiento que los pronós-
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ticos mencionan, sin embargo, no
son tantas, y pareciera de interés
analizar la estructura que presen-
tan, dada la importancia crítica
que las mismas tienen en la eco-
nomía nacional.

Tomando solamente las exis-
tencias de vacunos, de acuerdo
al Censo General Agropecuario
del año 2000, casi el 98% de las
mismas son manejadas por esta-
blecimientos que tienen rodeos
de más de 100 animales. En tal
sentido, continuando con el ma-
nejo de cifras de dicho Censo,
alrededor de 14.000 estableci-
mientos ganaderos explotan ro-
deos de entre 100 y 1000 vacu-
nos (utilizando los estratos en que
la información está agrupada) en
algo más de 7.000.000 de hectá-
reas, en tanto son más de 2200
predios que manejan rodeos de
más de 1.000 vacunos (en una
superficie total similar).

Una gran proporción de la
población del país que tiene poco
contacto con la producción agro-
pecuaria asocia al productor

agropecuario en general, y al ga-
nadero en especial, con grandes
establecimientos y un alto nivel
de vida y – por lo tanto – un sec-
tor que no parece ser merecedor
de mayores desvelos en cuanto a
eventuales dificultades por acce-
der a la capacitación.

Sin embargo, y a pesar de la
sensación generalizada en cuán-
to al poderío económico y social
de los productores ganaderos,
pareciera oportuno mencionar
algunas cifras adicionales al res-
pecto, intentando cuantificar este
aspecto.

De acuerdo a la misma fuen-
te, casi la mitad de las existen-
cias vacunas son explotadas por
alrededor de 14.000 empresas
con un área promedio algo supe-
rior a 500 hectáreas. Sin consi-
derar las explotaciones lecheras,
el Ingreso Neto que obtuvieran
durante los últimos 5 años esta-
blecimientos ganaderos de este
tamaño, trabajados en forma algo
superior (del punto de vista téc-
nico tradicional y financiero) al

promedio del sector podría ser
estimado en U$S 7 u 8 por hec-
tárea explotada y por año, inten-
tando promediar años malos (en
que fue 0 o aún negativo, datos
Carpetas Pronadega) y un año
bueno como el último ejercicio
en el que fue de alrededor de U$S
20 por hectárea (registros IPA,
ejercicio 2002/03).

De acuerdo a lo anterior, pro-
medialmente cada una de estas
14.000 empresas generaron en
los últimos años un ingreso neto
algo superior a U$S 300 mensua-
les. Esto significa alrededor de $
9.000 cada mes o un 40% de la
canasta familiar, lo que represen-
ta una suma demasiado reducida
para satisfacer los requerimien-
tos mínimos y mantener adecua-
damente educada a una familia
que vive considerablemente más
alejada que las demás de los cen-
tros en los que se imparte educa-
ción formal. De hecho, una bue-
na parte de esas familias deben
trasladarse y muchas veces sepa-
rarse, en la medida que la fami-
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lia comienza a crecer, para facilitar el acceso a la
educación de los niños y jóvenes, con lo que los
costos de mantenerse se incrementan considerable-
mente.

Estas empresas, con problemas de ingresos y
comunicación con el resto de la comunidad, con
costos de traslados muy altos para solucionar las
necesidades educativas de sus integrantes, produ-
cen una proporción sustancial de los bienes que
exporta el país.

A pesar de los esfuerzos considerables que  rea-
lizan instituciones educativas, tales como las que
regulan la enseñanza primaria, secundaria y técni-
ca, existe un déficit formativo de importancia, el
que en muchas oportunidades se manifiesta como
expectativas formativas insatisfechas, en tanto otras
veces adquiere formas no tan explícitas y visuali-
zables.

En cuanto a la capacitación empresarial de los
integrantes de las familias que explotan estos pre-
dios, se podría afirmar que la gran mayoría de las
instituciones técnicas que desarrollan sus activida-
des a nivel del sector pecuario lo hacen en torno a
un núcleo de productores que tienen inquietudes
formativas ya desarrolladas y han llegado – por lo
menos - a un nivel de reconocimiento de la propia
demanda por conocimientos. Sin embargo, existe
una elevada proporción de los productores gana-
deros con los que se torna muy difícil trabajar, da-
dos los recursos disponibles por parte de las insti-
tuciones, las características de los mismos y la me-
todología empleada. Estos productores poseen un
importante grado de conocimiento práctico que es
de difícil transmisión y que ha sido el fruto de la
experiencia acumulada y pasada de generación en
generación de productores y trabajadores ligados a
la producción ganadera. Estos conocimientos, si
bien pueden visualizarse a veces como una traba
para la difusión de tecnología en el sector, también
constituyen una valiosa fuente de enseñanza que –
en la medida que desaparezca – será de difícil y
costosa reposición. Aún las tareas más sencillas que
se desarrollan en el sector ganadero, como reco-
rrer un potrero, o parar rodeo, así como otras de
mas difícil implementación, como el estudio y asis-
tencia a una vaca con dificultades de parto y la de-
terminación del momento en que se solicitará asis-
tencia veterinaria (a manera de ejemplos) se tor-
nan muy difíciles para no iniciados, y constituyen
un “know how” que – de no preservar, valorar y
cultivar – corre riesgo de desaparecer si aquellos

que detentan dicha formación se dedican a otra cosa.
La situación descripta presenta un tipo de pro-

ducción manejado por unos pocos miles de empre-
sarios, con grandes dificultades – por lo menos
durante los últimos años – para generar ingresos
que les permitan vivir razonablemente, apartados
geográficamente y que son depositarios de uno de
los activos más importantes de la sociedad, como
el arte y la ciencia de manejar productivamente dos
especies animales de las que depende hasta el mo-
mento la inserción económica del país en un mun-
do que cada vez se encuentra más interconectado.

En los años venideros, y en tanto las condicio-
nes de la economía continúen mejorando, la socie-
dad en su conjunto deberá priorizar la realización
de una inversión de importancia para preservar (pri-
mero) y apoyar activamente después la capacita-
ción (en su más amplia acepción) de los empresa-
rios agropecuarios, que son de importancia estra-
tégica a mediano plazo para el futuro del país. Se
deberá hacer un fuerte énfasis en la tarea de expli-
car el valor para toda la economía del trabajo que
realizan estos productores, y apoyarla para que sea
más productiva, en tanto la situación descripta hasta
el presente constituye en la práctica un impulso
adicional a los mismos para educar sus hijos de ma-
nera separada del campo, con lo que se corre el ries-
go de que se pierda esta rica experiencia nacional.

Una de las tareas de mayor importancia a ser
encarada en el futuro inmediato del sector ganade-
ro consiste en detectar y despertar la demanda de
capacitación empresarial (en sentido amplio) para
apoyar los esfuerzos de los empresarios que ten-
gan el objetivo de gestionar de mejor manera y sos-
teniblemente sus establecimientos, aplicando ins-
trumentos aptos para dicha finalidad. Para ello, y a
pesar de que siempre se debe continuar mejoran-
do, existen conocimientos para difundir, recursos
técnicos (que en muchos casos están subutilizados)
y experiencia metodológica que puede ser actuali-
zada con miras a este objetivo, aspecto en el que el
Instituto Plan Agropecuario tiene amplia experien-
cia y puede realizar aportes de relevancia.


